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		EL ARTE EN TODAS SUS MANIFESTACIONES.

      
		 

		
		ADVERTENCIA.

      
		 

      
		Sin Arte, como sin Ciencia, ningun pueblo tiene existencia cabal ni propia. El pueblo español, amante como el que más de las bellezas artísticas, mostró en ellas lo inagotable de su fecunda vena y la aptitud que le distingue para el cultivo del Arte.

      
		La Poesía española cantaba no há mucho enardecída en medio de los trastornos políticos que ensangrentaban nuestro suelo. Cesa un instante para tomar quizá mayor aliento, y la Pintura adelántase en los momentos presentes á sostener la honra y el esplendor del Arte. La Música se afana con repetidos ensayos tras de un propósito que aún no ha llenado satisfactoriamente. La Arquitectura se adoctrina sábia y silenciosamente para lo porvenir. La Escultura, salvos rarísimos ejemplos, no existe.

      
		La hora no ha sonado para el triunfo unánime y completo de las cinco hermanas. La nacion Ibera conmuévese con incesantes y bruscas sacudidas por entrar en sí misma, y armonizar su cultura con la de los demás pueblos civilizados que caminan por la via del progreso universal. Miéntras esta legítima aspiracion no se realice, la Poesía no entonará con ecos resonantes la futura epopeya; la Pintura no ensanchará los horizontes que hoy comienza á vislumbrar; la Música no se elevará á la originalidad nacional; la Arquitectura no poblará de majestuosos y bellos monumentos el suelo de la Patria, ni la Escultura le exornará con las estatuas de sus genios y sus héroes. Este dia, tal vez léjos, tal vez cerca, llegará; mas entretanto ¡ay de España, si á impulsos de sus violentas convulsiones vacila el ara santa del Arte y se apaga su divino fuego!

      
		Para mantenerlo perennemente encendido velan los artistas, sacerdotes de su venerando culto, ¡Loor á los artistas españoles que, luchando sin tregua contra los elementos contrarios de la época, mantienen resplandeciente el fuego civilizador del Arte, para legarlo puro y enaltecido á las edades venideras!

      
		Mas ¿qué sería del culto artístico, si a pesar de los heróicos sacrificios de sus sacerdotes, la muchedumbre, ciega y sorda ante los maravillosos milagros del Arte, permaneciese léjos, muy léjos de las gradas del templo?...

      
		En otro tiempo inspirábase aquél en el sentimiento religioso, y eran sus más eficaces Mecenas los pontífices y los reyes. Ahora aquel móvil primero parece haberse extinguido, y en la frente de los últimos no brilla la aureola esplendente de los Pericles y Augustos, de los Urbanos y Clementes, de los Francisco I de Francia y Cárlos I y III de España. —Hoy todo se espera del público, que carece todavía de idea fija y unánime sentimiento.

      
		En cambio de ese público, de quien todo se aguarda y á quien todo se le atribuye, corto número de doctos se abroga sus veces, é instalado por su propia autoridad sobre el trípode sagrado, con voz resonante y hueca próclamase dispensador de la reputacion artística, y guia seguro de la muchedumbre, á quien mueve segun cumple á su criterio, ó place tal vez á su capricho.

      
		El periodismo de la imprenta es hoy el Mecenas que algunos artistas ansían, y la palabra de los filósofos, críticos y demás aficionados al Arte, la decisiva en materias que la inmensa mayoría de las gentes desconoce, ó mira con la más fria indiferencia.

      
		Este prurito de hacerse intérpretes de la opinion pública; este anhelo inmoderado por conducirla, ó tal vez extraviarla, prueban evidentemente que esa opinion no es espontánea, unánime y decisiva, ni que impera por sí misma, dirigida por su propio instinto, ó, mejor aún, por su propia educacion artística, tan asequible á todos, tan cabal y sólida como es menester para ilustrar las masas de un pueblo culto y suficientemente ilustrado.

      
		El Arte no es privativo de los artistas, ni ménos de filósofos, críticos ó meros adeptos. El Arte pertenece más bien á los pueblos, de quienes los artistas no son más que fieles intérpretes. Los críticos serán intermediarios y hasta jueces competentes, si se quiere, entre el artista y el pueblo; pero este último ha de poner el gérmen, y el primero ha de darle cabal existencia y adecuada forma.

      
		La educacion artística, hoy limitada entre nosotros al artista, al crítico ó al hombre de reputado gusto, es necesario que se extienda á la mayoría inmensa del pueblo culto de España; es menester áun más, es preciso que penetre en los talleres donde se afana el trabajo, y alicione las clases obreras, consagradas á nuestra naciente industria; es indispensable, en fin, que despierte el sentimiento estético hasta en el corazon de la mujer, que tantos títulos tiene al triunfo de la hermosura, y que tanta parte toma en ella.

      
		Descentralicemos, como hoy se dice, la idea de la belleza de los libros y de la inteligencia exclusiva de los filósofos y críticos; popularicemos su educacion entre todo linaje de personas, y habremos hecho gran bien al presente y no poco beneficio á lo porvenir.

      
		Vulgarizada la idea de la belleza, acaso renazca y se fomente el suficiente amor al Arte para que se eviten escandalosos atentados contra él. En los tiempos de aparente calma, lo mismo que en los súbitos instantes de las conmociones políticas, los monumentos artísticos de nuestros mayores caen deshechos en polvo bajo el hierro de la ignorancia. En vano se increpan unos á otros el crímen artístico de lesa ilustracion: todos pusieron en el Arte su mano. Las autoridades de diversas administraciones; las corporaciones é institutos de todas especies; todo género de poderes jerárquicos; todo linaje de personas que por su carácter elevado podria suponérseles con educacion artística más en armonía con la social; toda clase, en fin, de individuos y colectividades, sin distincion alguna, todos han puesto sus manos más ó ménos desdichadamente sobre los monumentos patrios del Arte, cualesquiera que se suponga su índole, orígen, uso ó significacion.

      
		Las Comisiones de Monumentos y las Academias de Bellas Artes, cumpliendo con el preciso deber de su instituto, no deponen jamás las armas con que un dia y otro defienden palmo á palmo el terreno del Arte. Batallas desiguales, perdidas las más veces para este último, líbranse sin cesar entre sus pocos adeptos y el crecido número de sus encarnizados enemigos.

      
		Si un templo mudéjar se acomete, no es por mudéjar, sino por templo. Si una iglesia románica ú ojival se defiende, no es por románica ni por ojival, sino por el orígen y uso de su fundamental destino. El Arte no es el que merece amor exagerado ó intencional ojeriza, es la idea; pero ésta mata al Arte, como ántes le dió vida.

      
		Tan bárbaras exclusiones, si propias de los primeros siglos de la Edad Media, condénanse hoy por los hombres que avanzan los primeros en la senda segura del progreso. Las demoliciones modernas, que há tantos años contemplamos, no prueban para nosotros más que el desamor al Arte, la poca veneracion que en la multitud de nuestros conciudadanos inspira y lo mal preparada que está su educacion para sentir, comprender y gozar la belleza creada por el hombre.

      
		Si esta belleza tocase en su sensibilidad, no embotada; si sus ojos viesen todos sus tesoros de hermosura; si su entusiasmo se despertase á la contemplacion inteligente de tantas maravillas, y su alma gozase inefablemente con ellas, ¿habrian de decretar la desaparicion de monumentos que jamás tornarán á realizarse; habrian de poner torpemente sus manos en ellos, con mengua y deshonor eterno de la Patria?

      
		Nó. Lo hacen porque no conocen el mérito de lo que destruyen; porque no están educados para conocerlo.

      
		La culpa no es suya; la culpa está en los que, habiendo penetrado en el santuario científico, donde el Arte encierra sus arcanos, no los sacan á la luz del dia y los muestran á los ávidos ojos de la muchedumbre.

      
		Todo hombre debe conocer la belleza, lo mismo que el bien y la verdad. ¿Por qué no devolverle uno de los atributos que más le enaltecen? ¿Por qué no aprovechar sus felices facultades, ya que no para convertirlo en artista ó erudito, para hacerle gustar las delicias del Arte, con que se suavizan y morigeran los aviesos instintos é inclinaciones torcidas de todas las zonas, razas y civilizaciones?

      
		Propáguese la nocion de lo bello, y no sólo se evitará la profanacion del Arte pasado en lo presente, sino que se preparará el pueblo español á crear el Arte nacional en porvenir quizá no lejano.

      
		Bien sabemos que en medio de la encarnizada lucha no se madura el Arte; pero sí que brota de ella, cuando un elemento salvador triunfa sin contradiccion por largo tiempo.

      
		Si este triunfo se consuma, eléctrico entusiasmo conmoverá en tal instante los corazones, y en el de todos, como si fuera en uno solo, reinará el sentimiento de una idea, que no tardará en tomar cuerpo y forma de Arte. Pero la experiencia nos ha enseñado que cuando el pueblo ha olvidado su nocion, y de repente se siente enardecido, quizá produzca emanaciones felices de extraordinaria hermosura, quizá se hunda en el delirio de las monstruosas aberraciones.

      
		La ciencia no aconseja que nos dejemos arrebatar de tal suerte en brazos del acaso.

      
		La prevision dicta el remedio, y éste no consiste más que en la educacion artística que á la generalidad le falta.

      
		Para acudir á este remedio suspendamos la redaccion y publicacion de esas obras harto sérias y difusas para inteligencias tiernas y espíritus que duermen. España necesita más del pequeño que del grande libro magistral.

      
		En provecho de los más, nosotros apartamos á un lado la Historia y descripcion de Itálica, en que llevamos veinte años de trabajo; damos treguas á la Teoría estética de la Arquitectura, en la que hemos escrito dos tomos; suspendemos la publicacion de los Monumentos árabes y mudéjares de Sevilla, y nos aprestamos á bosquejar un pequeño libro sobre el Arte, donde formularemos algunas Consideraciones sobre la belleza creada por el hombre, con el propósito decidido de incarnar su idea en nuestro pueblo y de vulgarizarla donde nuestras fuerzas alcancen.

      
		No queremos escribir ahora para artistas ni para críticos eruditos; deseamos, sí, que nuestro ARTE EN TODAS SUS MANIFESTACIONES sea leído por toda especie de personas, por todo hombre de profesion, cualquiera que esta sea, y muy especialmente por los que, tomando alguna parte en nuestra administracion, puedan evitar ó causar la ruina de los monumentos artísticos. Es nuestro ánimo que nuestras consideraciones aprovechen á la industria española, y que, mejorada en la esencia, alcance con la forma los quilates de belleza que ciertamente le corresponden. Con satisfaccion, agena de todo otro interés, veríamos nuestro libro en los talleres donde el buril, el formon ó el cincel deben arrancar bellezas mil á la materia, ennoblecida por el trabajo. Hasta para realzar la pompa y majestad interior del palacio, ó el exquisito al par que delicado gusto dé la modesta casa, creemos útil nuestra pequeña obra, y ojalá que penetrase en el tocador de las damas y se ojease por ellas, ántes de engalanarse con extravagantes vestiduras ó mal estudiados prendidos y tocados. El Arte, la belleza realizable al hombre, existe en manifestaciones infinitas, varias, múltiples y complejas en cuanto le rodea, sale de sus manos, ó es producto de su inteligencia. El Arte se extiende á más dilatadas esferas que hasta aquí se ha creido. Recorramos todas ellas hasta que desaparezca de la obra humana el último rayo, el más pálido reflejo de la belleza. Despojémonos de las fórmulas metafísicas, con las que no haríamos más que enredar el fatigado espíritu de nuestros lectores. Depongamos toda pretension de dogmatismo en aras de la claridad, sencillez y concision.

      
		No aspiramos á tocar en lo profundo, sino solamente en lo vital del sentimiento estético, que todo hombre alberga en su alma.

      
		Recomendamos nuestro presente libro á todo linaje de personas; pero muy en particular á los que, llamándose estudiantes, salen de nuestras aulas sin haber entrevisto el Arte nada más que por su faz literaria, ó acaso por ninguna de ellas.

      
		Si provechosa puede ser nuestra modesta obra para el estudio del hombre culto, para el taller del industrial ó para el tocador de las hermosas, recomendable nos parece para los que escolarmente deben conocer los más esenciales elementos del Arte, ya que no su tecnicismo, recomendado en algun plan de estudios.

      
		Al crear los Institutos de la segunda enseñanza, no fué el propósito exclusivo de nuestro Gobierno, como vulgarmente se ha creido, preparar la juventud para las profesiones científicas ó literarias. Su aspiracion fué más elevada en un concepto mucho más general y beneficioso; pues se proponia, no sólo adoctrinar en los necesarios rudimentos á los hombres de ciencias ó letras, sino á todo linaje de ciudadanos que, sin necesidad de cursar carrera determinada, pudieran en el Municipio, en la Provincia, en las Cámaras populares de la representacion nacional, ó en cualquier otro centro administrativo, intervenir en la ordinaria gestion de la cosa pública, ó meramente cooperar como particulares aislada y libremente al bien general. Con semejante designio, preceptuóse en nuestros diferentes planes de estudios, nocion amplia y eficaz, que sin dejar de ser elemental bastase á difundir entre el mayor número los conocimientos más perentorios de la vida; y como éstos han de girar sobre los polos de la Ciencia y del Arte, es evidente que á uno ú otro todas las asignaturas más ó ménos intensamente habian de referirse.

      
		Suficiente es la doctrina que en la Ciencia tiene su raiz y finalidad; dilatado el campo que rudimentariamente aquella recorre, ora en las abstracciones de la cantidad, ya en el análisis atómico de los cuerpos, ya en el estudio de sus físicas propiedades, ó ya, en fin, en el de los distintos séres que pueblan los tres reinos de la naturaleza; bastantes parecen los estudios que en la ciencia del pensar, en la del alma y en la del bien ejercitan la inteligencia del neófito ilustrado lo mismo respecto de la materia que del espíritu, en cuanto más le incumbe saber de sí propio, de Dios, de la humanidad y de todos los séres orgánicos que en el mundo material le rodean, adquiriendo por estos primeros albores de la Ciencia el amor á la posesion de toda verdad, que le conduce á más elevadas regiones, ó le coloca, al ménos, en preferente lugar respecto de la muchedumbre de todo punto indocta.

      
		Pero ¿qué es lo que el alumno de los Institutos alcanza en punto al Arte, ese otro mundo de lo bello, tan inmenso como el de lo verdadero, tan necesario al Bien absoluto como la Ciencia á que tanto se consagra? No logra verlo más que por un punto conseguido lo bastante para formar mejor idea.

      
		La Retórica enséñale los fundamentos rudimentales más necesarios á la emision de la idea, hablada ó escrita, iniciándole en la Oratoria y hablándole algo de la Poética, donde del arte supremo de la palabra se apunta lo más externo y accidental; pero fuera de estas subalternas ideas del Arte, considerado en sus relaciones más directas con la vida, el escolar no aprende absolutamente otra cosa que á él se refiera, por más que viva y haya de vivir en el mundo de los sonidos que necesaria é indispensablemente conmueven su alma; por más que sus ojos tropiecen á cada instante y hayan de tropezar durante toda su vida con la forma reproducida en infinito raudal de constantes y fuertes emociones, los mismo en la naturaleza que en el arte de los pinceles, de los buriles y de los cinceles; por más que amparada su vida bajo el manto del grande arte arquitectónico, éste le acoja en la morada, en el templo, en la ciudad, en todas partes donde con la civilizacion se dirija; y por más, en fin, que cuanto haya de servirle de utilidad, comodidad y necesidad en todos los instantes de su existencia, vaya con la industria humana provisto de una forma sensible suministrada por el Arte, en una cualquiera de sus tres, grandes manifestaciones apreciables á la vista.

      
		Nosotros creemos poco considerado el Arte en esa suma general de elementales conocimientos, que se dan en la segunda enseñanza, y se nos figura que de este descuido nacen los males que de la ignorancia vulgar de las personas mediana ó bien acomodadas de contínuo provienen. Para obviar este inconveniente no queremos trocar los Institutos en escuelas de Bellas Artes, pues nuestro ánimo dista mucho de poner en manos de todo el mundo el lápiz, el pincel ó el tiralíneas; ni tampoco juzgamos que conducida á buen fin preceptuar el tecnicismo, caudal inagotable de conocimientos internos é individualísimos de todos y cada arte, para cuya adquisicion apenas si basta la vida del sabio crítico, ó el consumado artista.

      
		Ámbos extremos viciosos corregirse pueden con el racional medio de decir algo más que la Retórica en punto al Arte y sus manifestaciones. No excluyendo las obras de que ese tratado rudimental no habla, y sin venir al campo metafísico sobradamente encumbrado de la Estética eminentemente analítica y trascendental, ni dar en el enmarañado laberinto del tecnicismo, se pueden preparar nociones sencillas y meramente externas del Arte, que adoctrinen al alumno respecto de todas las manifestaciones, como la Retórica y la Poética lo hacen en órden á artes especiales y concretos, disgregados absolutamente de los demás, cosa en verdad violenta y perjudicial en la dolorosa práctica.

      
		Es cierto que dando un paso más allá de la segunda enseñanza, en los años de su ampliacion para determinadas carreras se exige cierta Estética elemental, que suele ser casi exclusivamente literaria, y que en el Doctorado de la facultad de Filosofía y Letras con toda la extension metafísica se expone la ciencia fundamental de lo Bello, casi de contínuo especialmente contraida á determinada especie de manifestaciones; pero del atento exámen de estos hechos, y sin violencia alguna, se desprende: primero, que la masa general de todos aquellos que no siguen carrera, y para quienes más principalmente fueron creados los Institutos, quédase sin una amplia idea del Arte en sus diferentes manifestaciones; segundo, que lo propio sucede á los que no siguen carreras meramente literarias; tercero, que éstos tampoco adquieren más enseñanza que la de una Estética elemental literaria, sin grande idea de los otros modos de esencia artística, y cuarto, por último, que sólo los que alcanzan la borla de doctores en Filosofía ó Letras se ilustran bastantemente en lo que, si no en tamaña escala, deberia ser rudimentariamente patrimonio universal de los españoles, al ménos de los que pisan aulas.

      
		Miéntras que tal vacío se llena, anhelamos nosotros acudir al que advertimos fuera de la enseñanza; pareciéndonos, sin embargo, que nuestro libro podria alternar con los elementales de la Estética que en los años de ampliacion se estudia; para que la palabra del Doctorado fuera acaso más fructífera.

      
		Si nuestro afan respecto de los que estudian en las aulas tanto se significa en este punto, es porque se extiende á todos los españoles, sin distincion alguna de jerarquías sociales y académicas, haciendo votos fervientes porque entre los ménos doctos se despierte el respeto profundo, la veneracion religiosa que el Arte se merece, ya que, entre nosotros, aun a pesar de tan acerbas contrariedades, abundan sus monumentos, y los genios brotan sin cesar, para admiracion de los extraños. Á este honrado propósito dirígese nuestro presente libro: quiera el Cielo concederle el éxito que apetecemos, no para nuestra propia utilidad, que en el presente caso es á todas luces nula, sino para aprovechamiento unánime de cuantos hoy más hostilizan que favorecen la conservacion del Arte antiguo, y el fomento del que en lo presente y en lo porvenir ha de formar las delicias y la gloria de la Patria.
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      PARTE I.

      
		 

      SOBRE LO BELLO.

      
		 

      CAPÍTULO I.

      
		 

      Preliminares.

      
		 

      
		Definicion de lo bello. —1.º La expresion. —2.° El elemento superior expresado. —3.° El elemento inferior expresivo. —Simbolismo. —Sucesion de ideas. —Evolucion de la idea. —4.° Organismo propio de los elementos expresivos. —5.° Efectos que produce dicho organismo en nuestra alma. —Resúmen. —Segunda fórmula de lo bello.


		 

      
		1. DEFINICION DE LO BELLO. La belleza, que todo el mundo conoce, no es fácil de definir de un modo absoluto y perspícuo, que satisfaga á todos los estéticos. Su orígen y naturaleza es tal, que muchos le buscan en vano en las nebulosidades de lo inescrutable, y algunos opinan «que es más fácil determinar lo que no es, que decir lo que la constituye» (1).

      
		2. No se necesita la declaracion terminante de lo bello en una fórmula, para discurrir sobre ello, si se comprende por todos de la misma manera. Infinidad de convenciones informulables é indiscutibles sirven de base á las ciencias más positivas.

      
		Sin embargo, propongamos nuestra definicion.

      
		3. Lo bello en absoluto es una manera de expresarse el SÉR ABSOLUTO; la expresion de este SÉR, que obra eficazmente sobre el sentimiento (2).

      
		La belleza en general, considerada en el sér, es la expresion de su fin determinante, en virtud de un organismo propio para poner en actividad nuestro sentimiento estético.

      
		4. Analicemos entrámbas definiciones, que esencialmente dicen lo mismo. En ellas se descubre: 1.° La expresion, 2.° El elemento superior expresado. 3.° El inferior expresivo. 4.° El organismo mediante el cual se efectúa el fenómeno; y 5.° Los efectos que produce en nuestra alma.

      
		5. 1.° LA EXPRESION. La belleza es una manera de ser libre y expresiva.

      
		6. Es libre, porque los mismos séres pueden ser ó no bellos, á diferencia de otras maneras de ser necesarias. Por ejemplo: una flor puede ser más ó ménos bella, hasta dejar de serlo ó llenar el límite superior de su posible belleza. Un pedazo de jaspe necesariamente ha de ser material, voluminoso, pesado, duro, colorido, etc., y sólo será bello segun lo accidental de su color, veteado, brillantez, trasparencia, etc., etc.

      
		La belleza es, en efecto, una manera de ser completamente independiente de la materia y de todas sus propiedades necesarias.

      
		7. Sólo cuando ciertos accidentes se combinan de un modo determinado el objeto es bello, y esto sucede cuando esa combinacion nos significa algo superior á los mismos accidentes.

      
		Entónces sobreviene la expresion (3); pero no toda expresion es la estética ó propia de lo bello.

      
		8. La expresion estética es la que habla al sentimiento. Esta expresion no es cualidad concreta de ciertos objetos bellos, como vulgarmente se entiende, sino general á todos. No se puede decir que estos son individualmente expresivos, como individualmente son graciosos, gallardos, esbeltos, etc., sino que todo sér bello es expresivo, en cuanto nos descubre algo que afecta á nuestro sentimiento.

      
		La expresion estética es, pues, la cualidad de lo bello, que revela á nuestro sentimiento su esencia íntima. La expresion puede considerarse, en general, como el acuerdo del elemento expresado (superior) y el elemento expresivo (inferior).

      
		Estudiémosla en este último concepto.

      
		9. 2.° ELEMENTO EXPRESADO (superior). La expresion no determina su accion en sí misma. Hay, pues, elemento que exprese y elemento que sea expresado.

      
		Estos elementos jamás son de idéntica naturaleza. La palabra, articulacion de sonidos, no es de la misma naturaleza que la idea, existente sólo en nuestra inteligencia.

      
		¿Cuál es la entidad esencial del elemento expresado en la expresion del objeto bello?

      	      
		Esta es la cuestion capital de la ciencia estética.

      
		10. En punto a la categoría de los elementos no hay discusion: todos convenimos en la superioridad del expresado sobre el expresivo; pero respecto de la entidad esencial del primero, unos dicen que es la verdad, otros la perfeccion y otros sostienen que es el ideal, la idea, el elemento fantástico, el idéntico inmutable de cada genero, la unidad, etc....

      
		11. Dada la diferencia de los dos elementos, nosotros afirmamos que la belleza, examinada en su esencia íntima, no es absolutamente la verdad, la perfeccion, la idea, etc.; ó una mera aparicion de cualquiera de esas cosas, sino que su principio determinante le es propio y no hay que buscarlo fuera de sí misma.

      
		12. En el lenguaje de los filósofos nuestra teoría se define diciendo que lo bello es por sí mismo, en sí mismo y para sí mismo.

      
		El elemento superior de la expresion estética es el fin determinante de la misma, ó lo que invariablemente y en todo caso puede producirla.

      
		Toda esencia y manera de ser se realiza por algo y para algo que necesariamente la determina.

      
		Esto, que así decide de todas las cosas y su manera de ser, el principio fundamental y fin concluyente en que esas cosas consisten, se halla más ó ménos latente en ellas, ó se descubre por medio de la observacion y el raciocinio, con más ó ménos eficacia.

      
		13. En las cosas bellas no hay necesidad de hallar su verdad en la forma propia en que ésta se nos manifiesta, consciente ó inconscientemente, sino que se nos expresa sensiblemente, ó se nos revela por medio de una expresion estéticamente sentida por nuestra alma.

      
		Esa misma verdad, descubierta ó expresada, nos muestra la causa eficiente, lo que es en sí y el fin de cada cosa.

      
		Pero en el objeto bello no necesitamos saber cuál es el fin determinante de su expresion, ó el elemento superior que decide de ella, sino que es suficiente la cualidad de hacerse sentir, sea dicho elemento superior lo que se fuere.

      
		14. Hay muchos objetos bellos que se conciben sin necesidad de la perfeccion, aunque ésta se suponga sensible (4), y hay más ó ménos perfeccion en la verdad, en el bien, en lo útil, etc., sin que ninguna de estas cosas afecte por su expresion á nuestra sensibilidad. Lo mismo puede decirse de la idea, el ideal, lo fantástico, etc. ¿No hay idea, ideal ó elemento fantástico, etc., nada más que en lo bello? La verdad abarca lo bello, lo bueno, lo útil; y lo propio sucede á la perfeccion, la idea, el ideal, el tipo de cada género, lo fantástico, etc. Ninguna de estas cosas tiene, pues, el privilegio exclusivo de ser ella sola lo definitivo y determinante en la belleza.

      
		La verdad que se expresa al sentimiento, la perfeccion que se nos hace sensible, la idea que aparece manifiesta sensiblemente, etc., tal es la opinion general de todos; luego todos convenimos en que lo expresado ha de ser necesariamente lo que en sí tenga virtud bastante para dirigirse á nuestro sentimiento de un modo propio.

      
		15. Será cierta especie de verdad, cierta manera de perfeccion, cierta idea, cierto ideal ó tipo fantástico, lo que se quiera, pero siempre lo decisivo de nuestro sentimiento; porque en cuanto cualquiera de esas cosas carece de esta potencia activa, ya es completamente indiferente para lo bello.

      
		16. Lo que por medio de la expresion toca nuestra sensibilidad propiamente, es elemento superior de la belleza, que puede considerarse como expresion de lo que obra CON CIERTA EFICACIA sobre nuestra sensibilidad.

      
		17.Ese agente impulsor, ese elemento determinante de la belleza se define por sus condiciones.

      
		Examinemos una flor. Ésta nos produce el efecto estético que nos cerciora de su belleza en el instante de hacérsenos sensible. El fin determinante de su expresion ha obrado, y decidido, por tanto, plenamente de dicha expresion; pero queremos conocer la verdad de lo que hay en la flor y ésta nos declara, después de un profundo exámen, que el fin de aquel vegetal, lo mismo que todos los pormenores de su organismo físico, están en un todo conformes con la manera de ser externa, ó con el fin de su expresion. Aquí parece como que en la flor no hay más que un fin que determina al propio tiempo su esencia y su forma, su material existir y su expresion estética.

      
		Pero imítese esa flor por el pintor ó el tallista. Entónces desaparece la realidad de la flor, no quedando exclusivamente más que su expresion, y áun en ésta se omiten tambien multitud de accidentes necesarios en la contemplacion meramente externa dé la flor real. Por último, hay séres, ó producciones bellas, que no son imitativas, y, sin embargo, el fin determinante de su expresion ha obrado eficazmente; puesto que se nos expresan. Luego de todo esto ha de deducirse:

      
		18. 1º. Que el fin determinante de lo bello, es exclusivamente el de su expresion.

      
		2.º Que la expresion se verifica por virtud de su propio fin, sin concepto del que la verdad nos descubra luégo en la esencia material de las cosas.

      
		3.º Que el fin descubierto en la realidad de los séres se acuerda unas veces, y otras nó, con el de la expresion; demostrando esto, que la última se verifica sin concepto de tal acuerdo, y que lo importante de lo bello es sólo su expresion.

      
		19. Si ponemos nuestra consideracion abstractamente en todo lo bello, se definirá diciendo que es la expresion sensible de la causa eficiente y fin determinante de todas las cosas, ó, lo que es lo mismo, la manera de expresársenos el Principio Absoluto ó el Sér Supremo.

      
		Para que el elemento superior absoluto de la belleza sea concluyentemente la verdad, la perfeccion, ó la idea, etc., sería necesario que cada una de esas cosas fuese la causa eficiente y absoluta (5).

      
		Bástenos haber demostrado cuál es la determinante de la expresion y sus principales condiciones.

      
		20. 3.° ELEMENTO EXPRESIVO es lo sensible; mas no todo lo sensible, sino lo sensible estéticamente.

      
		Sensible se llama todo lo que se percibe por los sentidos; y, sin embargo, el tacto, el gusto y el olfato son completamente antiestéticos, ó incapaces de hacernos perceptible la belleza.

      
		La vista y el oido nos la hacen sentir unas veces y otras nó, segun se combinen los accidentes para que resulte la expresion, obedeciendo aquéllos al fin determinante de esta última.

      
		No todo lo que se ve ú oye es medio propio para la expresion estética. Para la vista podrán ser elementos simples y propios de dicha expresion la línea, la forma, el color, la luz, la sombra, el reflejo y demás accidentes de esta especie; para el oido el sonido articulado, ó inarticulado, etc.; pero no todas las líneas, todas las formas, todos los sonidos, etc., sino de éstos los que, por elementales que se supongan, tengan en sí virtud bastante para producir lo bello.

      
		21. Los elementos expresivos, ora se consideren separadamente como los más simples de la expresion, ó ya en el conjunto de ésta, sin concepto de su individualidad elemental, no son más que meramente sensibles. La sustancia de la cosa en que aparecen no es mas que una ocasion, el sonido no puede tener existencia alguna sin que de un modo ú otro no se suponga una fuerza activa obrando sobre la materia; pero el sonido no tiene en sí nada de material. La forma supone el cuerpo, pero prescindimos de éste y de su sustancia completamente, bastándonos la primera, ó su perfil, línea, etc.

      
		22. Conocido de algun modo el elemento expresivo conviene averiguar en virtud de qué condiciones se hace apto para la expresion.

      
		Se explica esto por el simbolismo, la sucesion de ideas, la evolucion de la idea y el organismo propio de lo bello.

      
		23. SIMBOLISMO es la manifestacion de una cosa por otra con la que la primera tiene más ó ménos analogía. Por ejemplo: la inmortalidad significada por la encina, símbolo de la primera; la victoria por la palma; la fidelidad por el perro; la castidad por el color blanco, la tristeza por el negro, etc., etc.

      
		En el desarrollo histórico del Arte esta especie de simbolismo precede, en efecto, á la expresion, y aun ahora, cuando el laurel, la palma ó la encina se unen á la imágen del hombre, éste aparece como adornado de las virtudes que los atributos referidos simbolizan.

      
		24. Pero semejante simbolismo es harto grosero para explicarnos la virtud expresiva de los elementos sensibles de lo bello.

      
		Es preciso estudiar el simbolismo en ellos, y en efecto así es como se explica.- Las líneas de la forma, los colores del cuerpo, los sonidos ó tonos de las notas musicales, etc., son simbólicos.

      
		La línea recta nos da idea de la rigidez ó de la inflexibilidad y de la severidad. La línea curva significa el movimiento, la gracia, el encanto, etc., y puede ser dulce, suave, ondulante, etc.

      
		El color es tambien dulce, suave, vivo, fuerte, claro, puro, simpático, etc., atrayéndonos ideas distintas que por analogía simbólicamente explica.

      
		El sonido es agudo ó grave, segun parece que penetra en nuestra sensibilidad ó que cae ó pesa en ella. Tambien es dulce y suave, enérgico y fuerte; atractivo y simpático ó repulsivo y repelente, etc., segun los efectos y la idea con que los explicamos por traslacion ó analogía.

      
		25. Ahora bien: si todos esos elementos simbólicos se integran en un conjunto por virtud de un organismo determinado, la expresion resultará atrayendo sobre sí la idea cabal y perspicua; bien, así como cuando combinamos palabras que simbolizan cosas, formamos la frase, expresion cabal del pensamiento.

      
		26. SUCESION DE IDEAS. Admitido el simbolismo, es preciso explicar cómo la idea surge de los sonidos, las líneas, colores y demás accidentes.

      
		¿Por qué se dice agudo un sonido; por qué grave, seco, etc.; por qué la línea recta es símbolo de severidad, y la curva de movimiento, gracia ó dulzura; porqué, en fin, los colores atraen las ideas de pureza, de claridad, de alegría, de fuerza, etc.?

      
		Explícase todo esto por la sucesion de ideas, ó por la facilidad con que nosotros asimilamos atributos de una cosa á otra por analogías ó juicios de relacion más ó ménos directos.

      
		En unos casos habremos interpuesto entre el símbolo y lo simbolizado dos ó más ideas eslabonadas entre sí, ó que se suceden más ó ménos íntimamente; en otros sólo habrá una mera traslacion de idea, pero el resultado será el mismo, la asociacion de ideas. Esta teoría explica el simbolismo satisfactoriamente, y nos permite reconocer el alejamiento sensible que se advierte entre lo simbolizado y el símbolo; pues entre uno y otro cabe la interpolacion de várias ó acaso de muchas ideas correlativas.

      
		27. Si prescindimos de semejante interposicion de ideas, quedará el símbolo en presencia de lo simbolizado, como dos cosas distantes que no pueden tomarse una por otra sin choque ó salto violento. Y esto es en efecto el símbolo, una especie de expresion ineficaz é incompleta, que, como una aspiracion no satisfecha, nos la presenta el Arte en su desarrollo histórico.

      
		28. EVOLUCION DE LA IDEA. La perfecta expresion no puede suponer alejamiento ninguno entre lo expresivo y lo expresado; por más que sean de distinta naturaleza y entidad categórica.

      
		Basta la hipótesis de la sucesion de ideas, ó de su simple asociacion, para que la expresion estética pierda en nuestro concepto no pequeña parte de su eficacia. Dicha expresion no trae jamás idea extraña, no deja percibir serie de ideas asociadas, ni permite salto brusco entre lo expresivo y lo expresado. ¿Cómo, pues, apelar al simbolismo, ni á la asociacion de ideas que lo explica?

      
		¿Por medio de una expresion lejana é incompleta se puede realizar una expresion tan cabal é íntima como lo bello requiere?

      
		Semejante pregunta nos lleva á la negacion del simbolismo y de la pluralidad de ideas. Para explicar el fenómeno de la expresion en el terreno de éstas es preciso reconocer la entidad de la idea y su evolucion propia. Si lo bello hubiera de expresar la idea por medios sensibles, no habia de ser asociando ideas á estos medios, hasta evocar la de lo bello que se admira. En su contemplacion no percibimos más que su idea sin concepto de ningunas otras. Si tal multiplicidad de ideas, asociadas ó no asociadas, fuese de algun modo perceptible, el efecto de lo bello se destruiria en vez de producirse íntegro y de revelarnos la idea.

      
		Ésta hace su evolucion del objeto bello á nuestra alma y del alma al objeto bello. El artista la aprende en la naturaleza, esforzándose en realizar lo que mantiene en su alma. Lo que hace para lograrlo no es anudar lo sensible con la idea por medio de ideas agenas ó asociadas, sino organizar los elementos expresivos de lo bello.

      
		29. 4.° ORGANISMO DE LOS ELEMENTOS EXPRESIVOS.—Á ésto tenemos que venir á parar. ¿Cómo se combinan los elementos simbólicos para convertirlos en expresivos? ¿Por qué virtud, con elementos que no eran más que simbólicos, se realiza la expresion en un conjunto bello?

      
		Los simbolistas responderán que por medio de un organismo.

      
		¿Cómo se llega á la idea por medios sensibles? Tambien los ideistas, partidarios de su entidad, nos responderán que, por medio de un organismo, y así de los demás pensadores.

      
		Ahora bien; si en el elemento más simple de lo sensible no hubiese en realidad más que ese organismo, ¿de qué nos serviria el simbolismo, la asociacion y la identidad de una idea?

      
		En efecto: éstas pueden apartarse á un lado en la definicion de lo bello, por más que sin ellas nada pueda explicarse.

      
		Examinemos una línea, un color, un sonido. Ménos que una cualquiera de estas cosas, nada puede admitirse en presencia de lo bello.

      
		Una línea se compone de puntos, pues ella no es más que el rastro que esos puntos dejan en su direccion ó movimiento. El punto es nada para lo bello como para todo; y, sin embargo, de donde nada hay va á surgir necesariamente el algo de la belleza.

      
		Muévese el punto sin inclinarse á ningun lado ó en direccion, otro punto y la recta aparece organizada y produciendo en nuestra sensibilidad necesario efecto. El punto ondula, gira y rastrea, en fin, suavemente, creando multitud de curvas, que todas ellas afectan nuestra sensibilidad, causando cada una en nuestro ánimo una impresion diferente.

      
		¿Para que todo esto se realice, para que lo bello exista en sí y en nuestra alma, se ha necesitado pensar siquiera? ¿Si no se ha pensado, cómo el rasgo que el punto dejase ha asociado á idea alguna?

      
		Es evidente que el fenómeno íntegro se realiza sin concepto alguno de por qué el punto se movia de esta ó la otra suerte, y mucho ménos sin el detenido exámen de si el movimiento se parecia á esta ó la otra cosa, ó atraia por asociacion tal ó cual idea.

      
		Lo que sucede es, que despues de sentido lo bello de la línea, en nuestro anhelo de saber lo que lo produjo, reflexionamos y descubrimos entónces que el punto se desarrolló en ella de un modo ó de otro. Pregúntasenos de qué modo fué y respondemos con analogías propias del lenguaje esencialmente simbólico, con traslaciones de ideas y con toda esa evolucion quede ellas hacemos en nuestra inteligencia. ¿Lo dulce, lo suave, lo gracioso, etc., del desenvolvimiento del punto produjo el fenómeno de sentirse y reconocer la belleza de la línea?

      
		Mas si no ¿de qué procede en realidad esa dulzura, suavidad ó gracia de la línea, del punto que se movió, ó de la idea que no hizo nada más que asociarse al movimiento?

      
		El punto produjo la línea en virtud de una ley que preside al organismo de sus huellas.

      
		Esto sucede lo mismo en la línea observada, que en la trazada por nuestra mano con sujecion á la idea. Que la línea exista independientemente de aquella última, ó que se realice por ella, siempre habrá menester del organismo de sus puntos y éste producirá lo bello sin concepto del mismo organismo, de su ley ni de lo que en él por analogías diversas se descubra.

      
		Un punto de color no es casi nada para lo bello; pero, considerado el color en el cuerpo, sus puntos coloridos varian de intensidad, luz y demás accidentes. En una esfera, por ejemplo, no hay punto colorido igual á otro y todos ellos obedecen á un organismo necesario, que influye en nuestra sensibilidad estéticamente.

      
		El golpe de un martillo, ú otro sonido seco, hará más ó ménos daño á nuestra sensibilidad; pero nunca será nada para la belleza; mas si en lugar de éste oimos un sonido vibrante que se reproduzca en sí mismo desigualmente hasta extinguirse en el espacio, su sonoridad estará de algun modo organizada para el resultado estético. Óiganse no uno, sino vários sonidos no vibrantes, pero combinados entre sí de un modo propio para lo bello y esto resultará necesariamente.

      
		30. RESUMEN.  El elemento expresivo lo es por su organismo propio; mas si este es el que todos cometamos en el conjunto bello, ¿no resultará, segun él, su definicion más clara y sencilla y con unidad más perfecta? Al organismo es preciso venir á parar, cualquiera que sea la virtud que anime los elementos sensibles, si han de cobrar expresion. Ese mismo organismo da virtud á los elementos. Todo depende, pues, del organismo para que la expresion resulte.

      
		Y esta identidad de principios se advierte aún mejor recordando, que como el elemento superior expresado no es precisamente idea, ideal fantástico, tipo preconcebido, ni nada exclusivo de este género, sino sólo lo que decide de la sensibilidad estética, no tenemos que estudiar en los elementos sensibles, sino su modo de organizarse para que expresen la idea, el tipo fantástico, lo infinito, ó lo demás que se suponga elemento superior.

      
		Admitidos por términos superiores de lo bello la idea y demás móviles imaginarios ó fantásticos, es preciso que el elemento sensible expresivo haga aparecer el primero por asociacion, por sucesion, traslacion ó relacion de ideas, lo que nosotros no creemos necesario para explicar ni definir lo bello, que queda, pues, consignado en nuestra fórmula.

      
		31. La belleza es una manera de ser que nos expresa sensiblemente su fin concluyente, sin concepto del mismo y por virtud de un organismo que produce en nuestra alma determinadas emociones.

      
		Falta ahora estudiar dicho organismo y sus resultados estéticos.

      
		 

      CAPÍTULO II.

      
		 

      Exámen objetivo y organismo de lo Bello.

      
		 

      
		1.º Unidad. —2.º  Pluralidad de accidentes. —3.º Comparacion entre sí de las partes componentes de un objeto ó todo bello. Ejemplos de igualdad, semejanza, analogía; desigualdad. —4.º Órden. Regularidad, subordinacion, repeticion, uniformidad, etc.... Simetría, euritmia. —5.º Variedad. —6.º Armonía. —Monotonía, confusion. —Ejemplos vários de órden y armonía. —7.º Contraste. —Definicion objetiva de lo bello segun su organismo, ó cuarta fórmula de lo bello.


		 

      
		32. Llámase organismo de un objeto ó conjunto bello á la peculiar disposicion de todas sus partes y de sus accidentes sensibles.

      
		En semejante organismo es necesario considerar: 1º La unidad. 2.° El número y pluralidad de accidentes. 3.º La conformidad ó disconformidad de los mismos en sentido de la igualdad ó la desigualdad. 4.º El órden. 5.º La variedad. 6.° La armonía. 7.º El contraste; y 8.º El acuerdo del órden y la armonía.

      
		33. 1.º UNIDAD. Dícese que es la conformidad de la total esencia con las diversas partes de un sér bello.

      
		Nosotros añadirémos que la unidad exige todas las condiciones de su esencia, y especialmente la determinante de la individualidad del objeto.

      
		Una rosa, por ejemplo, tiene por primera condicion la vegetativa, por segunda la de ser flor, por tercera pertenecer á su familia de flores, y por cuarto lado ser individualmente una rosa que se distingue de todas las de su misma especie. Luego, aunque todo objeto considerado en sí obedezca á la unidad de diversas colectividades entre quienes se clasifica, con rigurosa subordinacion de categorías, decide de su individual personalidad su propio fin, causa y condicion determinantes; por lo que puede decirse que su unidades es determinante en el acuerdo de su total esencia y cuantas partes, pormenores ó accidentes expresan dicho todo íntegro.

      
		Todo sér, elemento, parte, objeto ó conjunto, más ó ménos complejo, tiene su unidad necesariamente. Sin unidad no puede juzgarse de un sonido, de una línea, de un color, etc.; pues aquella, base de toda relacion, decide de ella. Un pormenor cualquiera, considerado en sí mismo, tiene su unidad, sin la que no podríamos decir si una mano ó una cabeza son bellas, y aun clasificar su belleza muy señaladamente. Lo propio acontece, y aun con mayor fundamento, respecto de la figura entera del hombre; y si á un conjunto nos referimos, sea éste un ramo de flores, un jardin ó un paisaje, todos los grupos de indivíduos, la personalidad de cada uno de ellos, y áun hasta los pormenores ó accidentes de cada cual de los últimos, todo se somete á la accion de la unidad que preside necesariamente á ese conjunto íntegro.

      
		Si así no fuera, en un bello ramo de flores se podria colocar un grupo de ellas feamente; ó podríase poner una flor que, bella ó fea, descompusiese el todo íntegro ó la unidad del ramo. La unidad es base tan fundamental en el organismo de lo bello, como que sin ella todo permanece mudo é inexpresivo á nuestra contemplacion, todo inactivo para nuestra sensibilidad.

      
		El objeto tendrá muchos ó pocos pormenores, y los accidentes de éstos serán de várias maneras parecidos ó diferentes; pero, sin unidad á que se sujeten, no tendrán ninguna disposicion favorable ó contraria al resultado estético, y por tanto desaparecerá el organismo.

      
		La unidad es base, pues, de dicho organismo; lo que se explicará más claramente desmenuzando las partes de un todo y analizando los accidentes de dichas partes.

      
		34. 2.º PLURALIDAD DE ACCIDENTES. Conviene demostrar: 1.° Que todo objeto bello es rico en accidentes, ó que consta de pluralidad más ó ménos copiosa de ellos. 2.º Que estos accidentes deciden de las partes ó pormenores de un objeto bello.

      
		Éste, como otro cualesquiera, puede ser sumamente elemental ó en extremo múltiple y complicado; de cualquier modo resultará con multitud de accidentes sensibles. Nada más elemental en su forma y partes que una esfera, cuerpo que no carece de belleza, y, sin embargo, cada uno de sus puntos se nos ofrece á la vista diferentemente accidentado, en términos tales, que, aunque todos obedecen á la misma ley, todos son sensiblemente distintos, desde el más luminoso al más oscuro, desde el más al ménos degradado en color, luz, sombra o reflejo. Al efecto han contribuido con su individualidad distinta todos los accidentes, y en verdad que su número es incalculable, si no infinito.

      
		Esto respecto de lo más elemental que se nos ha ocurrido; que, si considerásemos una flor, y después de ésta un ramo, y tras de él un jardin, un paisaje, etc., los accidentes se multiplicarian más y más á un extremo prodigioso. La muchedumbre, la copia inmensa de los accidentes sensibles en los objetos bellos basta que se enuncie para que se reconozca sin esfuerzo alguno, importa demostrar ahora que para los fines de la expresion estética lo importante es la combinacion de tales accidentes, áun más que el número mayor ó menor de las partes en que los primeros se manifiestan.

      
		Un árbol tiene muchas hojas, esto es, muchos pormenores que previenen el ánimo en favor suyo, pues su rico follaje nos responde acaso de la plétora ó plenitud de su vida, condicion no contraria sino conforme en general con la belleza. Mas si todas esas hojas, ramas ó demás partes de que se compone el árbol se nos ofreciesen á la vista bajo la impresion de accidentes negativos, la belleza desapareceria de él, así como en él brillaria por el organismo de sus accidentes. El árbol es nada para la belleza, ó es feo en realidad, lo mismo teniendo pocas que muchas partes, si de ellas no deciden sus accidentes; luego éstos influyen sólo en su hermosura.

      
		35. 3.º COMPARACION ENTRE SÍ DE LAS PARTES COMPONENTES DE UN OBJETO Ó TODO BELLO. Nos convencerémos de lo referido en esta comparacion. ¿Cómo lo harémos? Apelando precisamente á los accidentes que deciden de la afirmacion ó negacion.

      
		En efecto: las partes de que consta un objeto pueden convenir entre sí en pocos ó en muchos accidentes, en todos ó en ninguno.

      
		Si las partes concuerdan en todos sus accidentes, resultarán iguales.

      
		Si están conformes en los más, y sólo desacuerdan en pocos ó en un solo accidente, serán semejantes.

      
		Si el acuerdo existe en pocos accidentes, y los más son desiguales, resultarán análogas.

      
		Y, por último: si los accidentes de las partes componentes de un objeto ó todo bello en nada convienen, dichas partes serán desiguales por necesidad.

      
		EJEMPLOS DE IGUALDAD. Los pétalos de una flor, en la Naturaleza. Los modillones de una cornisa, ó los dentículos de una moldura plana, en el Arte.

      
		DE SEMEJANZA. Las hojas de un árbol, que de igual forma y color son desiguales en tamaño, ó de igual tamaño y forma difieren algo en el color, etc.

      
		Los boceles, los junquillos, las golas, etc, que aun supuesta la misma generacion para su perfil, el mismo color de piedra, sombras, etc., pueden diferir en tamaño, ó supuestos los demás accidentes de forma, color, tamaño, etc., varien sólo en el modo de recibir la luz.

      
		De ANALOGÍA. Las hojas y las ramas verdes sólo participan del mismo color. Dos versos, que sólo convienen en ser versos.

      
		DESIGUALDAD. El tronco pardo ó gris y las hojas verdes de un árbol, que absolutamente en nada se parecen, porque ni un solo accidente es igual entre una cosa y otra.

      
		La actitud de un personaje en un cuadro, imposible de repetir en otro personaje.

      
		36. Vemos, pues: 1.° Que los accidentes deciden de la comparacion. 2.º Que ésta conduce á dos extremos contrarios, la igualdad y la desigualdad, entre los cuales se pueden suponer multitud de términos de avenencia en sentido de la igualdad, o infinito número de casos de más y más desacuerdo hasta la desigualdad completa.

      
		37.4.º El ORDEN es el acuerdo de las partes con su conjunto en virtud de la unidad; mas como dichas partes ó sus accidentes pueden ser iguales ó desiguales, el órden tiene que tomar diversa fisonomía en cada uno de estos casos.

      
		El órden es de tres modos en efecto: regular, irregular y categórico.

      
		Por órden regular entendemos el que la unidad establece entre accidentes orgánicos iguales, ó dispuestos en el concepto de la igualdad.

      
		Órden irregular es el que la misma unidad requiere en cosas desiguales, ó desigualmente dispuestas; y órden categórico el que preside á todas las partes, pormenores ó accidentes de todo objeto ó conjunto, iguales ó desiguales, con tal que aparezcan segun su mayor ó menor importancia, ó segun su índole y oficio, con la entidad que les corresponde, y en el lugar que les es indispensable.

      
		Fácil es conocer la razon porque llamamos regular al órden que se establece en virtud de la igualdad. Un polígono regular no recibe semejante nombre si no tiene sus lados y sus ángulos iguales, y nada es regular sino á título de la igualdad de sus pocas, muchas, ó algunas de sus partes. Tal especie de órden es el más absoluto, porque propende más rigurosa y radicalmente á la unidad. En efecto, la desaparicion completa de toda desigualdad, que es á lo que la regularidad propende, no puede ser más que la unidad misma; lo que no puede decirse de la supresion absoluta de toda igualdad, porque entónces sobreviene, por el contrario, la confusion, destruccion del órden y áun de la unidad.

      
		38. El órden regular, ó, mejor dicho, la REGULARIDAD, produce la simplicidad más cabal, por lo mismo que en último término se resuelve en la unidad misma.

      
		39. Por el contrario: el órden de lo desigual en la variedad es el más libre que puede imaginarse; pues, sin truncar la unidad, parece que más y más se aparta de ella en el sentido inverso á la regularidad. Esta especie de órden llámase de ordinario armonía, y con tal nombre lo estudiarémos, reservando el de órden, propiamente dicho, para la regularidad y el órden categórico.

      
		40. Éste, ó la SUBORDINACION, que es lo mismo, es necesario en toda cosa; pues de no existir en ella de algun modo, todo órden, toda armonía quedan destruidos indispensablemente. En efecto: un objeto bello podrá tener mucha, poca ó ninguna regularidad; en todo caso necesita de la subordinacion de todas sus partes ó accidentes sensibles, pero más especialmente en el último, esto es, en el del órden más libre, en el de la armonía; porque sin semejante subordinacion toda unidad se romperia, y la confusion, el cáos vendria á descomponer la constitucion de toda belleza.

      
		41. Para entender el organismo subordinal es preciso concebirlo en dos maneras distintas, á saber: una más regular y absoluta y otra completamente libre. En la primera hallamos la relacion, la proporcion, la progresion y la serie, que, ascendente ó descendentemente, ó reproduciéndose del mismo modo, originan la repeticion uniforme en grado más ó ménos sostenido. En la segunda desaparece todo esto para compenetrarse entro sí toda relacion, toda progresion, toda serie; con tal magia, que, sin dejar de existir, de ningun modo se ofrezcan patentemente á nuestra sensibilidad.

      
		La naturaleza desarróllase entera á nuestra inteligencia de tal modo, que de un reino á otro, de una especie á otra, de una á otra familia, de un sér á otro, de toda ella podemos sacar una serie ascendente ó descendente, sostenida con relaciones de más ó ménos afinidad; pero en el momento que todos sus séres se nos presentan libremente, tal y como son en verdad, la subordinacion que tan claramente ántes se veia, parece como que se desorganiza en cierto grado, y no es así, sino que entra en otra organizacion más libre, más bella quizá, más estética, y que se manifiesta á veces por la entonacion, la gradacion, el climax de las partes en el objeto, ó de los diversos séres subordinados en el conjunto colectivo.

      
		En la primera especie de órden categórico vemos otra vez el de la regularidad; en la segunda aparece de nuevo la armonía; luego si estudiamos el órden en ámbas tendencias, conoceremos el organismo más ó ménos libre de lo bello, en la mecánica disposicion de sus elementos componentes.

      
		42. ÓRDEN . Vamos á llamar con este nombre desde ahora al que en beneficio absoluto de la unidad conspira á la regularidad por afinidad de analogías, semejanzas é igualdades, lo mismo por medio de la subordinacion que haciendo abstraccion de ella.

      
		43. Yá hemos visto que la REGULARIDAD consiste en la identidad de los elementos igualables ó de la misma naturaleza. Mas aunque esto supone repeticion de cosas iguales, de la manera de presentársenos dichas cosas provienen distintas especies de regularidad, cuyo estudio interesa mucho al de la belleza.

      
		En efecto: para formarnos la idea de regularidad basta que si un objeto se compone de dos, tres ó más elementos de distinta naturaleza, los de la misma sean iguales entre sí; como, por ejemplo, un polígono compuesto de ángulos y lados, que, si ha de ser regular, debe tener los ángulos iguales é iguales tambien los lados. Pero esta idea absoluta de regularidad admite en la belleza más latitud, ora en su concepto más libre ó ya en el más estricto.

      
		44. Á la regularidad pertenece la SIMETRÍA, que reproduce lo igual á derecha é izquierda del eje, permitiendo muchas cosas desiguales á lo largo de éste; pero á uno y otro lado siempre repetidos.

      
		45. LA EURITMIA es otra especie de regularidad que consiste en reproducir cosas simétricas ya en sí respecto de un eje ó punto. Esta regularidad es áun más libre.

      
		La simetría y euritmia no son especies de regularidad exclusivamente propias de los objetos visibles. Lo son tambien de lo que se escucha, pues lo mismo se desarrollan en el tiempo que en el espacio.

      
		Ambos ejemplos de regularidad se desarrollan segun la categoría de los séres. Los inorgánicos, si ofrecen alguna especie de regularidad, es la poliédrica; mas la simetría y euritmia se perfeccionan del vegetal al animal y se completan en la figura humana, de una regularidad bellísima en lo igual y lo desigual, manifestados al par con un encanto indescifrable.

      
		Pero tanto dicha figura, como la más sencilla de una flor, nos muestran la euritmia limitadamente en la reproduccion de las cosas iguales y simétricas en sí mismas; miéntras que el Arte, como yá verémos, pasa á desarrollarlas por medio de la repeticion uniforme, en un número y disposicion regular de que la naturaleza, si da muestras, no hace de ellas tanto alarde.

      
		Las agrupaciones de ciertos cristales, los alvéolos de las abejas, la labor de ciertos tejidos fibrosos, nada, en fin, es de una regularidad tan tenaz y absoluta como una línea de óvalos ó dentellones, regularidad que reproduce en serie no interrumpida lo igual, ordenado igualmente dentro de la unidad de una línea, que si es recta todavía parece más absoluta.

      
		Pero en contraposicion de esta muestra de regularidad, lo bello presenta otra más libre en las analogías y semejanzas de las partes de un objeto ó los indivíduos de un todo colectivo. Lo igual nos denuncia un órden, cuya expresion es completamente externa; mas en las otras afinidades ménos íntimas, el órden no se exterioriza á nuestra sensibilidad de un modo tan absoluto. En el instante mismo que lo igual deja de manifestársenos, la regularidad toma una fisonomía tan libre, que aunque los elementos componentes de una cosa bella sean homogéneos, análogos, semejantes, etc., la variedad siempre predomina en ellos y la especie de órden que resulta no puede ser otro que la armonía.

      
		47. 5.º LA VARIEDAD supone necesariamente pluralidad de partes, lo mismo que la analogía, semejanza, uniformidad, repeticion, etc.; pero en lugar de dirigirse como éstas á la igualdad, la variedad tiende á la desigualdad, y reina donde la misma aparece de algun modo.

      
		Hay, pues, variedad en las partes desiguales, en las análogas y áun en las semejantes. La variedad abarca, pues, el mayor número de casos respecto á las partes ó accidentes de los objetos bellos.

      
		El número más considerable de cosas iguales no anula: variedad, con tal que un solo accidente determinante nos las ofrezca sensiblemente como desiguales. Un árbol está lleno de hojas todas semejantes, que en el momento de la contemplacion pueden considerarse como si fueran iguales. Sin embargo, lo accidental de la colocacion de tales hojas decide sensiblemente de todas y cada una de ellas, que se muestran á nuestra vista animadas de distinto verdor, bañadas de luz diversa, con sombras más ó ménos suaves, con reverberaciones distintas y hasta modificadas en su forma y tamaño por los escorzos, por las distancias, por mil y mil accidentes subordinados al de la colocacion ó disposicion de las hojas, que váriamente se nos representan.

      
		Si un falso órden regularizase las ramas y presentase las hojas de modo que su igualdad ó semejanza se sintiera demasiado, como acontece en ciertos árboles improvisados, ó en los recortados bojes, la variedad perderia toda su influencia positiva y la belleza uno de los elementos más preciosos de su peculiar organismo.

      
		En la igualdad, como en la desigualdad, no cabe más ni ménos; pero la variedad que va de la primera á la segunda puede aumentar ó disminuir en serie infinita de grados, segun se acerque á uno ú otro límite; resultando por esto esa especie de voluble movilidad y fecundidad prodigiosa que tanto la caracteriza.

      
		48. La variedad nos da, en efecto, idea ventajosa de la fuerza productiva y de la vida, multiplicando las partes, pormenores y accidentes, no escasos, de lodo objeto bello. No parece sino que se reproduce maravillosamente en sí misma, y aunque en realidad conste del mismo ó de menor número de elementos que la igualdad, las ofrece centuplicadas á nuestra sensibilidad con satisfactoria impresion de nuestro ánimo.

      
		49. Al contrario sucede con las partes iguales, ó que se inclinan á su igualacion; pues obrando el órden sobre ellas, las dirige á la simplicidad más absoluta, ó á la composicion más precisa, estricta, regular y uniforme, pudiendo decirse que por efecto de la igualdad del órden lo mucho parece poco, así como por virtud de la variedad lo poco parece mucho.

      
		La variedad nos produce una ilusion de la que no nos damos instantáneamente cuenta; pero que impresiona vivamente nuestro sentimiento, razon por la que puede llamársele el número estético.

      
		50. 6.° ARMONÍA . De éste dispone en efecto la armonía, que es el acuerdo de la unidad de un todo con la variedad de sus partes ó accidentes. Diferénciase del órden regularizador en que éste se dirige á la igualdad, y la primera propende manifiestamente á la desigualdad.

      
		51. Ahora bien: de entrámbos ¿cuál es el más esencialmente libre? No puede caber en esto género alguno de duda. La armonía es el acuerdo libre por excelencia y su explicacion no nos será difícil.

      
		Dos partes cualesquiera acuerdan entre sí, por desiguales que parezcan, miéntras que la armonía las refiera á la unidad; y, aunque no se note en qué convienen esas partes desiguales, serán armónicas si la unidad no las repele. Pero es de notar que las partes várias acuerdan ó desacuerdan entre si libremente, sin concepto de la unidad, por una especie de simpatía ó aversion natural, ó por virtud propia de su armonía misteriosa.

      
		Los sonidos, los tonos, los colores, las tintas, las formas, etc., acuerdan ó desacuerdan sin determinacion de la unidad, ó sin saberse para qué se han de emplear unos y otras, por un resorte oculto á nuestra penetracion.

      
		Hay colores, por ejemplo, que lo mismo son discordes en los cuadros que en los jardines, los edificios, las vestiduras, ó donde quiera que se hallen juntos. Lo mismo puede observarse respecto á los sonidos, voces, líneas, formas, etc.; luego resultará probado que las partes ó accidentes de que se compone un objeto bello son libremente armónicos ó desarmónicos entre sí, sin concepto de la unidad y de aquello en que se encuentran.

      
		Mas la libertad del acuerdo que constituye la armonía se denota más palpablemente al considerar que ningun pormenor, ó elemento componente, se sujeta en la armonía á otro, tomando muchos, pocos, ó uno solo de sus accidentes de igualdad. En cuanto dos ó más partes acuerdan en algo, que ni advertirse puede, la armonía existe. Es más; aunque las partes absolutamente en nada convengan, con tal que obedezcan á la misma unidad son libremente armónicas. La armonía no exige una forma igual á otra, ni la colocacion de un pormenor igual á la de su correspondiente, ni repeticiones, ni series indefinidas de repeticiones, ni nada, en fin, que en tamaño, luz, color y demás accidentes se someta al tamaño, al color, á la luz, á la colocacion, á los perfiles y á las formas de otros pormenores. Todo es plenamente libre al convenir en poco, mucho ó nada. Sólo basta, para que el organismo no se trunque, que la unidad, sin fuerza coercitiva alguna, asimile, ó integre en su todo, los elementos, que aparecen más bien bajo el prisma de la desigualdad, que bajo el de la igualdad exigida por el órden.

      
		¿Cómo no proclamar la armonía por el acuerdo mas libre del organismo en la belleza?

      
		En la armonía consiste, pues, la libertad más absoluta.

      
		52. Y que su elemento es la desigualdad es evidente, porque si se observase un solo caso de igualdad enmedio del todo armónico más complicado y complejo, la MONOTONÍA sobrevendria de improviso, y la armonía se destruiria en el instante sin falencia alguna.

      
		Extiéndase la vista por un dilatado paisaje, conjunto inmenso de cosas que, con algun órden ó sin él, no se presentan sino desigualmente en variedad infinita de accidentes. Una hilera de árboles iguales ó igualmente colocados, dos árboles solos que idénticamente se repitiesen bastarian para destruir el efecto mágico del paisaje, cuya armonía ántes nos encantaba.

      
		La armonía es sumamente sensible, pues al menor asomo de igualdad la monotonía se presenta en el organismo armónico mucho más pronto que en el órden regular; así como en éste penetra muy luego la CONFUSION por exceso de desigualdad.

      
		53. EJEMPLOS VÁRIOS DE ÓRDEN Y DE ARMONÍA nos aclararán la idea de entrámbos.

      
		1.° En el citado yá de la esfera todos sus puntos equidistan igualmente del centro, obedeciendo, por tanto, á la misma ley. El cuerpo de que se trata no puede ser más ordenado, y, sin embargo, ya manifestamos que ni uno de sus puntos se ofrece á nuestra vista igual á otro, variando todos ellos en el accidentalismo de la luz, sombra, reflejos, etc.; lo que produce, aunque ordenado, cierta armonía bien perceptible en verdad.

      
		
      
		2.° Una rama con hojas. En ella la armonía se sobrepone al órden; pues aunque cada hoja, de forma simétrica, es ordenada en sí, el conjunto de todas las de la rama muéstralas individualmente de diverso modo, y el efecto se produce con la armonía que resulta de esta variedad.

      
		3.º Hay flores más armónicas que simétricas, y otras en que el órden se manifiesta más claramente que la armonía. En un ramo, sean todas flores ordenadas, sean armónicas, ó partícipes de unas y de otras, el resultado siempre debe ser armónico; pues en los ramos hechos por inhábiles jardineros, donde el órden triunfa demasiadamente, la belleza desaparece casi por completo.

      
		4° El hombre, modelo el más acabado de toda natural belleza, muestra en sí el más feliz consorcio de la armonía y del órden. Á su merced hace resplandecer uno y otro sin contradiccion alguna. Cuando se cuadra en la actitud de la estatua egipcia, el órden predomina en la figura humana simétrica, eurítmica y con repeticion no escasa de cosas iguales é igualmente dispuestas. Mas toma una actitud distinta á la anterior, que es en la que yace en su movilidad más absoluta, y á manera que el órden deja de ofrecerse en su rigor más absoluto, la armonía cobra fuerza y eficacia, al mismo tiempo que la actitud es más viva, enérgica y pronunciada.

      
		En todos los momentos de la vida humana, aun en el mismo en que todos los miembros caen en la quietud y la rigidez de la estatua egipcia, la armonía más ó ménos subordinada existe necesariamente; pero fuera de ese momento extremo de órden, es aún más sensible y decidida, cuanta mayor libertad y animacion cobran nuestra fuerza y organismo en la variedad infinita de actitudes, propias de la actividad más prodigiosa.

      
		54. Este último, como los demás ejemplos, y cuantos se nos ocurriesen, nos harian siempre observar:

      
		1.° Que en todo objeto bello hay necesariamente órden y armonía.

      
		2.º Que en unos predomina el órden y en otros la armonía.

      
		3.º Que este predominio es indispensable; pues, corno se advertirá más tarde, no de otra manera se decide nuestro ánimo en el efecto estético que lo bello produce.

      
		4.º Que no obstante semejante predominio, hay acuerdo más ó ménos íntimo entre el órden y la armonía de un objeto.

      
		5.º Que este acuerdo es más señalado en los más perfectos, segun su progresivo desarrollo, en punto á la mayor actividad vital.

      
		6.º Que esta última produce en el sér más perfecto de la naturaleza mayor variedad de accidentes en la expresion, haciendo triunfar sobre su propio órden, asaz riguroso, la armonía de todos los instantes de la vida en su actividad más libre y eficaz.

      
		Mas estas reflexiones y áun otras que sobre el caso nos sugiriese la contemplacion del organismo objetivo de los séres bellos, no bastan todavía para explicar este último.

      
		55. 7.º EL CONTRASTE no es una diferencia brusca y violenta de accidentes, segun ordinariamente se entiende, sino el secreto en virtud del cual el organismo se sostiene sin destruirse nunca, produciendo siempre las maravillas del resultado estético.

      
		Entiéndase de ordinario por contraste una aparente interrupcion del órden ó de la armonía, tal como la que se conoce por salida de tono entre los músicos, ó uno de esos recursos ingeniosos con que cualesquiera de los otros artistas salvan su obra por un brusco é inesperado sacudimiento.

      
		Con más tino puede decirse que librando el contraste al órden de la monotonía y á la armonía de ésta y de la confusion, mantiene el organismo sin desfallecer; pero iremos más allá demostrando que, á causa del contraste, la variedad se palpa más sensiblemente, la igualdad se muestra más de relieve, la armonía aun más clara y distinta y el órden más determinante.

      
		En efecto, de nada se decide sin un juicio, ni éste puede surgir sino de una comparacion ó relacion manifiesta. El contraste que resulta entre el órden y la armonía del mismo objeto es sensible siempre, por más que el primero se sobreponga á la segunda y vice-versa; y dicho contraste, que no es otra cosa sino la simultánea manifestacion de entrámbos, nos hace sentir el órden, por lo mismo que junto á la armonía resalta más claramente, y á la armonía por la razon de que junto al órden más y más se quilata y desenvuelve.

      
		Si no viésemos en un objeto más que regularidad, aunque ésta obrase en distintos conceptos, es á saber, en el de la simetría, la euritmia, la uniformidad, la repeticion sostenida, etc., ninguna de estas cosas produce dentro del órden el efecto que destacándose de entre la armonía, y ésta líbrase en realidad de la confusion que es acaso su monotonía, propiamente dicha, por virtud del órden que se le asocia y la salva.

      
		No se concibe, como dejamos dicho, objeto bello sin el acuerdo del órden y la armonía, y el contraste viene á explicar este fenómeno, pues él hace necesario el uno al otro: así como de admitir tal maridaje, segun la observacion constante nos lo ofrece, el contraste resulta por necesidad absoluta.

      
		El papel que juega este último en el organismo de la hermosura es de importancia suma y su trascendencia aun no reconocida bastantemente.

      
		En virtud del contraste, el organismo se explica, sencillamente, sometiéndolo á las siguientes fórmulas:

      
		56. RESÚMEN. El organismo objetivo de lo bello consiste en el acuerdo más ó ménos íntimo de la armonía y el órden, de modo que entre los dos resulte siempre el contraste por consecuencia del mismo acuerdo.

      
		Ninguna contradiccion encierran tales palabras; el mundo, el universo entero se hallan en actividad constante, en gracia de fuerzas que tiran de adentro afuera y se combinan con otras que desde afuera propenden hacia adentro. El organismo universal parece sostenido siempre por polos opuestos, por causas que, si cada una es antitética respecto de otra, todas obedecen la misma, la eficiente, la final predominante, y, por tanto, producen en cada caso y siempre un resultado definitivo, eficaz y determinado plenamente. ¿Qué mucho, pues, que obrando el órden regular en lo igual, y en lo vário ó desigual la armonía; qué mucho que al acordarse entrámbos, esto se haga segun un contraste manifiesto? Para que el acuerdo existiese sin contraste sería necesario que no fuese tal acuerdo, sino subordinacion absoluta, absorcion completa de una cosa en otra. El órden, y muy especialmente la armonía, considerados separadamente, no se conciben sin el contraste.La presencia de éste en todo acuerdo es talmente libre y no anula el carácter, fisonomía propia de cada uno de los elementos acordados, sino que los asocia en la unidad, que es la de entrámbos, y que de entrámbos y de su consorcio decide terminantemente y sin violencia alguna.

      
		57. Si en este concepto se deslie la fórmula del organismo objetivo de lo bello, podremos sustituir á la anterior esta otra. Tal organismo consiste en el acuerdo libre de la unidad con lo igual ó vário de los accidentes.

      
		58. Y, por último, si semejante explicacion se integra en la fórmula de lo bello, sustituyendo por su organismo lo que éste significa, podria completarse diciendo que es lo que expresa sensiblemente su determinante fin, sin concepto de este último y en virtud de su acuerdo libre, más o ménos íntimo, con lo igual ó vário de sus pormenores y accidentes.

      
		 

      CAPITULO III.

      
		 

      Exámen subjetivo de lo Bello.

      
		 

      
		Concepto subjetivo de lo bello, segun varios autores. —1.° Esteticismo. —2.º Efectos producidos por éste en el juicio general y comparativo de la belleza. —3.º Emociones várias y afecciones estéticas que cada una produce. —4.º Sentimiento de la hermosura, considerado como aptitud de nuestra organizacion. —5.º Gusto. —6.° Genio. —Resúmen. —Definicion subjetiva de lo bello, quinta de las propuestas en este libro.


		 

      
		59. Conocernos lo que es en sí y su organismo en el objeto; falta considerarlo subjetivamente.

      
		Thiersch supone que el elemento superior de la belleza es lo simpático, que se expresa por sus símbolos naturales. Lamennais, neoplatónico respecto al primero, dice que lo bello es una manifestacion de la verdad, simultáneamente percibida por la inteligencia y sentida por el amor, con lo que la subjetividad de su fórmula queda reducida al efecto, ó, mejor aún, al modo segun el cual la verdad se expresa. Giovertti, que no aprecia la belleza sino subjetivamente, la cree obra de la imaginacion estética, cuya intermision al ménos juzga necesaria en la union de subjetividades tales como el tipo inteligible y el elemento fantástico.Schelling explica lo bello del Arte por el acuerdo de la actividad incognoscente con la cognoscente, agentes entrámbos de carácter meramente subjetivo.

      
		La subjetividad es muy distinta en cada una de estas fórmulas que nos sirven de ejemplo; pues en la primera constituya el elemento expresado y determinante de la belleza, en la segunda sólo figura modificando la manera de expresion, en la tercera como intermision activa entre elementos de su misma especie, y en la cuarta corno naturaleza de las actividades asociadas para el fin de la obra bella.

      
		60. Nosotros estudiarémos la subjetividad bajo estos puntos de vista: 1º Examinando el esteticismo de la belleza. 2.° Los efectos producidos por este esteticismo en el juicio general y comparativo de lo bello. 3.º Las emociones várias, ó distintas afecciones estéticas que cada manifestacion de lo bello produce. 4.° El sentimiento de la hermosura como aptitud de nuestra organizacion estética. 5.° El gusto, que la desarrolla y enaltece. Y 6.° La potencia activa que da ser á lo bello objetivo, ó el Sér Absoluto y el genio.

      
		61. 1º ESTETICISMO . Lo bello es lo que actúa más eficazmente en nuestra sensibilidad estética.

      
		En efecto: la expresion de lo bello no es sensible porque se perciba á merced de los sentidos, pues la sensibilidad estética no es mera percepcion física y material, sino la de nuestra alma, que pone en actividad la inteligencia y el amor, decidiéndolos al propio tiempo.

      
		No basta que ciertos sentidos sean los privilegiados para que el esteticismo tenga lugar; no basta ver ni oir, es preciso que nuestra alma vea y oiga lo que la afecte y conmueva peculiarmente en el concepto de la belleza, claramente distinguida y descifrada por un juicio concluyente.

      
		La sensibilidad externa no es más que conducto por el que lo objetivo influye en nuestra subjetividad, causando la accion de nuestra sensibilidad estética.

      
		62. En la sensacion de lo bello es necesario: 1.° Que la actividad de nuestro espíritu sea poderosamente excitada y determine en él una conmocion más ó ménos enérgica, segun la causa que la origina. 2.° Que semejante actividad así excitada ponga en juego nuestra inteligencia, sin concepto alguno, ó por medio de una intuicion penetrante y poderosa, que no há menester de largos razonamientos. 3° Que simultáneamente decida de nuestro albedrío, afectándonos moralmente. Y 4.° Que esa doble accion simultánea y del momento produzca por solo efecto un placer de índole peculiar y exclusiva, el más eficaz sin duda para definir subjetivamente lo bello.

      
		63. Poco trabajo nos costará demostrar que lo bello pone en actividad nuestro espíritu tan luego como tiene lugar su material percepcion. Nuestra alma se conmueve, y ora es atraido por lo bello bajo el influjo de su fuerza simpática, ya nos sujeta bajo el encanto fascinador, ya nos causa la suspension ó el éxtasis del embeleso, ó el arrobamiento; ya, en fin, nos arrebata en alas del entusiasmo, ó nos enciende en el más vivo fuego.

      
		Cualquiera que sea el fenómeno que por consecuencia de la sensacion estética se produzca, tenga ó no la expresion de lo bello fuerza inicial bastante para poner en accion nuestro espíritu, lo cierto es que éste funciona solicitado, de un modo ú otro, por atraccion más ó ménos suave, por impulsion más ó ménos enérgica, ó paralizado al parecer por una especie de fuerza cuya presion apenas se percibe, pero cuya eficacia es acaso la más determinante y profunda.

      
		64. Convencidos de la actividad que produce en nuestra alma la sensacion de lo bello, no es difícil advertir que semejante actividad se despliega en nuestra inteligencia, lo mismo que en la susceptibilidad moral, orígen de todas nuestras afecciones. El esteticismo es, pues, intelectual y moral, y en tales conceptos puede estudiarse con separacion; mas conviene analizar el efecto producido simultáneamente por entrámbas especies de esteticismo, pues por él se traduce subjetivamente lo bello, con más eficacia que cuando lo buscamos objetivamente en sí mismo.

      
		Por esta razon toda definicion subjetiva de lo bello puede reputarse corno la más estética, en rigor, de la ciencia del sentimiento.

      
		65.2.º Por el exámen subjetivo no sólo completaremos la idea y fórmula de lo bello, sino que podrémos separarlo con más claridad de las demás cosas con las que ordinariamente se confunde. Veamos de diferenciar la belleza de la verdad y del bien, subjetivamente considerados.

      
		Prescindamos de que lo verdadero y el bien se perciben por todos los sentidos, sin necesidad de órganos privilegiados. La percepcion de entrámbos no es tan instantánea como la de lo bello; pues la verdad ha de surgir de su arcano, y el bien no subyuga nuestro albedrío sino despues de conocido por la verdad. En cambio lo bello, todo externo, por decirlo así, se anuncia por el explendor de su expresion, que saca toda su esencia fuera y la ofrece á la inteligencia y al amor sin exámen prévio, sin arcanos descifrables, sin esfuerzo alguno de largos razonamientos, y hasta sin concepto de cuanto con semejantes razonamientos se pudiera discurrir.

      
		Esa instantaneidad de lo bello al manifestarse, se interpreta por los neo-platónicos como esplendor de la verdad, sin advertir, que si bien ésta se halla en todo y por tanto en lo bello mismo, sin concepto alguno de ella se producen todos los fenómenos estéticos, que tanto diferencian lo bello de la verdad y del bien.

      
		Lo bello se siente áun ántes de conocerlo y su juicio es anterior al descubrimiento que en él se haga del bien y la verdad. Una flor es bella sin necesidad de que la verdad nos diga por qué lo es, sin que nos hable de su organismo físico, ni demás prodigios de su creacion, y sin que sepamos si tiene virtudes propias para nuestro bien, ó en correlacion con nuestro fin más absoluto.

      
		La pronta espontaneidad con que lo bello se nos ofrece ántes que el bien y la verdad, procede de que lo primero se dirige á nuestra inteligencia por los resortes sumamente activos de la sensibilidad; miéntras que la verdad, no siempre axiomática, se encamina á la misma inteligencia por el raciocinio, que decide del bien en el mayor número de casos. Lo verdadero funda en nuestra razon el conocimiento de toda esencia, lo bello toma casi siempre ensanche expansivo en la fantasía, iluminada á veces por una especie de revelacion superior á los recursos ordinarios de la razon, y lo bueno reposa en nuestra conciencia, decidiendo de nuestra voluntad y nuestro albedrío con pleno convencimiento de la razon satisfecha.

      
		66. El bien impera moralmente en nosotros como fin supremo, del que la verdad y belleza no son más que afines cooperativos, que se desenvuelven con el primero en completa conformidad. La accion humana es, pues, determinada por el bien en todos los elementos, bajo el concepto moral. La verdad es todo en la inteligencia; lo bello, manifestacion de cuanto produce el fenómeno estético, excita la sensibilidad intelectual y moralmente con iniciacion tan poderosa, que da nuevo esplendor á la verdad y hace áun más amado el bien. La verdad, el bien y la belleza son objeto del amor; respecto á la primera por la demostracion de toda esencia, en punto al bien, como fin determinante de la humanidad y en cuanto á lo bello, como agente activo que estimula más eficazmente á la aspiracion de ese propio fin.

      
		67. El amor de lo bello es el más desinteresado. Le es necesario, absolutamente necesario al hombre descubrir la esencia de todas las cosas, no por la pueril curiosidad de entrar en relacion con ellas, sino porque esta relacion consiste precisamente en lo más ó ménos favorable que todas ellas son á nuestro propio fin.

      
		La verdad nos conduce al bien, fin con el que todo está á nuestro alrededor más ó ménos relacionado, y nuestro interés, al valernos de la primera, es manifiesto y patente. Lo positivo ó negativo ante el bien, lo es como juzgado yá por dañoso ó beneficioso para nuestra conservacion física, moral é intelectual, ó como divergente ó convergente con el fin que en todos conceptos decide de nuestra personalidad; luego en el amor del bien no cabe desinterés sin inconsecuencia, ni resulta de otra cosa que del amor de nosotros mismos.

      
		El bien requiere posesion, y sólo á título suyo anhelamos la de los objetos bellos; pero el amor de éstos no exige semejante posesion, que, aunque legítima, no deja de ser interesada. Lo bello nos causa amor sin concepto alguno del bien que nos produce, y hasta los sentidos que nos lo hacen perceptible no son los meramente conservadores de nuestra existencia.

      
		La verdad enorgullece nuestro amor propio; pero el placer que nos causa no es entero, pues permanece nuestro ánimo suspenso siempre ante la exigencia de otra verdad, que se dibuja en el fondo de la que produjo nuestra complacencia. El goce del bien halla en sí, por el contrario, un solemne reposo; el de lo bello, completo y definido, distínguese por la pureza del amor más desinteresado.

      
		68. 3.° AFECCIONES ESTÉTICAS . La índole de la emocion que lo bello nos causa se estudia más detenidamente considerándola en cada caso.

      
		Aunque nuestra sensibilidad se afecte intelectual y moralmente al propio tiempo, la afeccion estética resulta al fin moral por los efectos que produce. Segun es la expresion de la belleza, así despierta uno ú otro afecto, hiriendo nuestra sensibilidad con más ó ménos fuerza, ó impresionándola con mayor ó menor grandeza. Bajo la emocion de un objeto hermoso, parece que nuestro espíritu participa de más ó ménos movilidad, segun se advierte por las afecciones que experimentamos. Lo dulce, suave, blando y tierno de la expresion nos causa una afeccion apacible, reposada y serena; llegando hasta el punto de embebecer y embelesar nuestro espíritu, sorprendido por la magia y el encanto. El embeleso ó el arrobamiento produce una impresion estética que subyuga nuestro espíritu en inefable quietud y en deliciosa calma.
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